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LOS REGIONÁLISTÁS 

Lo hemos dicho iufiniílad de veces y 
no nos cansamos de repetirlo, pues im-
portfi nnicho í¡iie ye sepa. La idea fun­
damental (]ue sirve de base á las aüpi-
racioues dé los regionalistas, no ¡niede 
ser más justa «i más noble. Toda luelm 
entablada por un pueblo por obtener su 
aiitonuniía, por librarse del yugo de ex­
traños poderes, por conservar sus b u e ­
nos hábitos y costumbres, su idioma, su 
orgftiuzaeión política, niereeerá siempre 
nuestras simpatías y nuestro aplaiiso; 
(¡ue amantes de la libertad y animosos 
defensores de esta idea hasta en sus 
mismas exageraciones, si en ella la exa­
geración es posible, hemos siempre de 
considerar liPi-manos mieptros á todos 
cuantos por la libertad combaten y se 
sacrifican. 

Senos ha objetado por alumnos (¡ue 
cómo, ya que tan jiartidarios nos mos­
tramos de esa lucha, combatimos casi 
con encarnizamiento á los regionalistas, 
y vamos á da r cumplida respuesta á esta 
cuestión. No ¡es condíatimos á ellos ni 
á sus ideas; combatimos su conducta 
equivocadísima que les lleva, iucoiis-
ci en tómente, al extremo opuesto de sus 
aspiracione?; combatimos ese afán do 
marcar, más aún de lo que desgraciada­
mente están, las fronteras que separan 
las diversas regiones de España, y com­
batimos ese sistema de lucha pasivo, 
ese retraimiento absoluto de la política 
que solo puede favorecer a l a centrali­
zación tan aborrecida por ellos como por 
nosotros. 

Y más decimos: al combatir á los re­
gionalistas no es nuestro objeto echar 
por tierra sus doctrinas ni sns ideas, sino 
aconsejarles con arreglo á nuestra con­
ciencia y nuestra i'azóu para que aban­
donen esa absurda política que no ])uede 
menos de atraerles la animadversión de 
los hombres pensadores y de sus herma­
nos los españoles no vascongados. Nues­
tras censuras no son las del adversario, 
sino las del verdadero ami'go: nuestra 
intención no es la de oponcí' obstáculos 
á su marcha, sino la de marcarlos el 
camino que ha de llevarles al triunfo. 
Les consideramos hermanos nuestros eu 
ideas y les tendemos nuestros brazos; 
les venios con los ojos cubiertos á la luz 
de la verdad y queremos arrancarles la 
oenda que les ciega. Ese es nuestro pro-
l)ósito. 

Carecen de elementos para luchar por 
sí solos por que sus fuersías están l imi­
tadas al país vascongado, ya que sus 
aspiraciones sólo al pais vascongado se 
refieren, y nosotros les ofrecemos un 
partido fuerte y vigoroso en toda Espa­
ña , en cual pueden encontrar la más 
pííderosa defensa de sus ideales por «[ue 
en ese partido los hombres de todas las 
provincias y de todas las regiones están 
unidos de una aspiración común. la de­
fensa de la autonomía de las ])roviiicias 
y las regiones. 

Carecende un |)rogramadefinido, cla­
ro, que unifique á sus hombres y les 
marque la seuda que han de seguir para 
llegar á la rcali;;ación de sus ideales; 
que hiiga fructificar sus trabajos y sus 
esfuerzos, y nosotros les ofrec^enios mío 

(|ue encierra el desiderátum de sus a s ­
piraciones y en el que caben todos los 
bombres amantes de !a liliertad por que 
en los más puros principios de libertad 
está inspirado. 

Para lleiíar al rcconoidmieuto de su 
autonomía tienen que luchar con el res­
to de España , con la invencible oposi­
ción de las demás provincias y nosotros 
les podemos ofrecer, no ya sólo el ven­
cimiento de esa oposición, no ya el s i ­
lencio de las demás provincias, sino 
también su ayuda, porqoe con nuestro 
sistema la autonomía de todos los p u e ­
blos está garantida por la de cada uno, 
y todos, por lo tanto, están interesados 
en respetar v defender la de su vecino. 

Esto es lo que nosotros podemos ofre­
cer á los regionalistas vascongados y es­
to es lo que les ofrecemos. ^Tienen en 
cambio que abdicar de sus ideas, se les 
exige algiín sacrificio grande ni peque­
ño? Ninguno. Al hablar así, n iugún 
inferes bastardo nos guía; lo liacenios 
impulsados por el amor á la libertad de 
los pueblos, sin la cnal no es posible la 
de ios individuos conio tampoco lo es la 
de las naciones' 

y créannos los regionalistas; de no 
seguir nuestras inilicaciones; de no tra­
bajar de acueros con el único partido 
gue proclámala verdadera descentrali­
zación, esto es, la autonomía, nada con­
seguirán. En vano es que busquen el 
apoyo de los poderosos; en vano que 
traten de con(]HÍstar8e las simpatías de 
ios gobiernos y de los monarcas; de 
estos no podrán esperar nunca otra co­
sa que la confirmación de las exaccio­
nes consumadas y la opresión. 

Su política es la absorción; la unifi­
cación es el ideal que siempre han pe r -
sigiiido. Y la idea que los regionalistas 
acarician y la que ellos persiguen, se 
repelen como la luz y las sombras, la 
verdad y el error. 

IiE\DICIO\ FORZOSA. 
La ceguedad é insensatez de la empresa 

de los caminos de hierra díl Norte de Es­
paña cu oponerse resueltamente á las natu­
rales exigencias Jel público y justísimas de­
mandas Je! comercio, hánia proporcionado 
la Olas espantosa derrota que en siia anales 
pueda registrar Compañía alguna comercial. 

La lucha constante que liemos mantenido 
en la prensa para salvar derechos arbitraria­
mente hollados, para restablecer el imperio 
de la ley .ahogando en flor escaudalosasexac-
dones, no era, por lo visto, bastante á di­
suadir á esta funesta Compañía del oscuro 
derrotero á que la empujaban su cJesmedido 
amor propio y su refinada soberbia. íío va­
cilamos por esto; firmes en nueatron propó­
sitos y aleutados por el nobilísiuio fin de re­
dimir a! comercio de tanta granjeria; redo­
blamos 'nuestros ataques arrastrándola, al 
propio tiempo, á loa tribunales, pai'a que 
allí'respondiera alas severas acusaciones que 
desde las cohiinnas del periódico la lanzába­
mos y que devoraba en silencio con rabia 
satánica. Los tribunales, en el estricto cum­
plimiento de sus deberes, nos devolvieron 
aquellos derei'hos, restablecieron los fueros 
de la verdad y de la justicia, volvieron, en 
fin, por el prestigio de la ley. 

Jlas esto no no era suficiente; una serie 
interminable de sentencian condenutoriasno 
eonmovían en lo más mínimo la impertur­
bable serenidad de los inspiradores de la 
privilegiada empresa. Ellos se creyeron más 
fuertes y continuaron ofreeieuilo temeraria 
resistencia á ¡a sanción de los tribunales y 

ataques de la prensa. La lucha acrecentá­
base por momentos; la guerra llegó á ser sa­
ñuda, tenaz é irresistible; las demandas de 
todos los días contra la Compañía del Nor­
te se multiplicaron; aquí, allá y en todas 
partéese inundaron los Ju7.gados con liti­
gios contra el coloso de! Xortc que se man­
tenía indiferente, cuando no altivo y pro­
vocador en términos que fué precisa toda 
bi bondad de nuestra causa, toda la fe in­
quebrantable en nuestro derecho para sus­
traer nuestra conciencia á la más leve som­
bra (ie vacilación: porque en verdad, la cí­
nica actitud de nuestro adversario era para 
llevar la duda á espíritus menos fitcrtea, y 
tai vez llegó la Compañía á forjarse la i iu-
.sion de que en esta descomunal batalla su 
resistencia pasiva llevaría á nuestro ánimo 
el cansancio y caeríamos exánimes, ren­
didos por lo desigual de la lucha. Nada más 
lejos de nuestro ánimo. 

8i ciertos y seguros estábamss en la de­
fensa que de los derechos del público y del 
comercio hacíamos en la prensa, los consi­
deramos indiscutibles con la sanción de los 
tribunales y más indiscutibles, si cabe, con 
el profundo y bien meditado dictamen de 
U. Francisco Silvela, que vino á desvane-
cor toda sombra por té-nue que fuera y que 
puiiiera, siquiera fuese por breves momen­
tos, nublar la esplendorosa luz de la ver­
dad, l ié aquí, pues, á la indómita Compa­
ñía de los caminos de hierro del Norte de 
España en abierta contradicción con el co­
autor del Código de Comercio vigente, con 
los tribunales de justicia, con la prensa y 
con el sentido común. 

Ella, omnipotente, omnisciente, mimada 
y agasajada por Tirios y Troyanos, y por 
esto mismo voluble y caprichosa, acostum­
brada á hacer de las leyes v del derecho 
mangas y capirotes, á jugar con los intere­
ses del comercio y á hacer caso omiso de la 
opinión pública: ella, que cuenta en su seno 
las eíiiimmcias de todos los partidos, á quie­
nes remunera pródigamente para que velen 
su <loli-e furnieiilf y no turben su digestión, 
algo laboriosa por las xumua ú 'Uifposirtón, 
capaces de producir el más violento de ios 
iiiistíi'cres á cualquiera que no sea coloso co­
mo el ^^orte: eíla, invulnerable, incorrupti­
ble ¿había de descender de las elevadas re­
giones en que mora para ¡¡npugnar los apa­
sionados ataques de la prensa, las impreme­
ditadas sentencias de ¡os tribunales y las 
peregrinas teorías de un Icguleya como Sil-
vela? Jamás. El más olímpico desdén con­
tinuó informando su conducta. 

Poro llegó un día en que viéndose acosa­
da por la prensa, por el público y por el co­
mercio, comprendió que, no obstante su 
yriindesn, no podía sostenerla lucha con tan 
poderosos adversarios y buscó el apoyo de 
sus hermanas las demás compañías í'errvia-
riiis, proponiéndolas que juntas proclama­
ran el absurdo de negarse á devolver al co­
mercio las cantidades cobradas indebida­
mente. A este fin convocó á una reunión 
magua á todas las eminencias ferrocarrileras 
y en ella en ella sufrió la más vergon­
zosa de las derrotas, pues se vió obligada á 
reconocer como justas las apreciaciones de 
sus adversarios y á renunciar de una vez 
para siempre á los púrfes demás que eran el 
alma de osas siniian tí 'lisposición couque tan 
descaradamente llenaba sus arca . 

En otro lugar de este número damos cuen­
ta detallada á nuestros lectores de la re­
unión á que arriba nua referimos y del 
acuerdo tomado por iitiaiiiwif/tíd ea eiia. 

JU L 

Leemos: 
«l'or un retraso del tren en que iban ilcsde 

Madrid á BLirceloua el diestro I.uís MaMaiitiiii 
y su cuadrilla, uo pudo verificarse una corrida 
que eou la debida antelación se había anun­
ciado. 

El empresario de la phiza d« toros Sr. Fnut, 
eiUabiri demanda contra !;i comp u"iia de ferro­
carriles del Norte, roelauiundii los crecidos per­
juicios queso le habían irrogado. 

La campiífiía del ferrocarril ha sido conde-
n:Klo ;[ |i;iff;irlos perjiuciiiii.il 

Por lo que se desprende del anterior suel­

to, la corrida no se dio por faltar el diestro 
Mazzantini y su cuadrilla. El público, co­
mo es natural, exigirla al Hi\ t'ont que le 
devolviera el dinero, y el 8r. Eont se vería 
precisado á hacerlo, quedándose el pueblo 
sin corrida y el empresario corrido, con los 
toros en el chiquero, los caballos en las cua­
dras y el dinero fuera del bolsillo. 

Pero como la culpa no era suya no se 
conformaría y reclamaría de la empresa los 
daños y perjuicios que no son flojos, que la 
i/riici(i le ocasionara. \ , como si lo viéra­
mos; el ••(¡Jnso ó protestaría que el retraso 
era debido á <il¡iíütni^ri fortuito *.que llo­
vía" ó algo por el estilo, ó se correría á 
ofrecer, como indemnización al Sr. Pont, 
ocho ó nueve pesetas y algunos perros chi­
cos; que hasta todo eso llega la esplendidez 
de la empresa; obligando así al Sr. Pont á 
dejarse de tonterías y á acudir á los tribu­
nales de jusíieia que parece se han puesto 
de acuerdo en toda España para hacer su­
frir muerte y pasión á la desventurada em­
presa, sin duda para hacerla ganar el cielo. 

Procuraremos enterarnos de la cantidad 
que ha tenido que pagar nuestro queridísi­
mo Co/fwjydela sentencia que debe ser 
verdaderamente sabrosa. 

El Va.tr.') se enfurece por que un dia 
dijimos que cierto sujeto que andaba por 
Murcia timando á los incautos con sus 
milanrondíí aira» y quo se alojaba en la pa­
rroquia de SanXIcolás de dicha población, 
era un embaucador que merecía estar ha­
ciendo sus milagros en lacárcel. 

Con este motivo se encara con los libera­
les á quienes llena de dicterios y acaba por 
decir que ellos tienen hi culpa de que tales 
ruiHtIiervs de. indmírid vivan y prosperen; 
pues de hallarnos en los tiempos de la In­
quisición ya se habría encargado este pia­
doso Tribuna! de hacerlos desaparecer. Y 
luego añade como para darnos el golpe de 
gracia; 

flt)ocir que la Iglesia Católica apadrina la su­
perstición, eseosa que sólo se le ocurre al Cjue 
asó la manteca. 

Cousulte La fiir¡7í(í« el Catecismo do la doc­
trina cristiana del P. Aatete, y en la tercera 
parte, página 25. leerá; 

«!'.—Quiéu ama á Dios?—R. El que guarda 
sus síintos mandaTuieutüS, 

1'.—¿Quién pecii contra esto?—H. El que cree 
enagiieriis ó usa de hechicerías ó cosas superti-
eíosas.» 

Se necesita todo el descaro de la ignorancia 
y fjdo el atrevimiento del que einliauea á los 
lectores, para decir que la Santa Madre Iglesia 
acoge en su seno la. superstición y la mentira 
y las ampara y proteje, cuando la iglesia Cató­
lica es ia que Ua roto las cadenas del error y ha 
luchado y condenado siempre las artimañas to­
das de Satanás.» 

Xo dudamos que la iglesia haya tratado 
de combatir la superstición y la mentira; 
pero si lo ha hecho, la inmensa mayoría de 
sus ministros lo han disimulado cuanto han 
podido. 

¿A quiénes sino á ellos se deben toda9 
esas ridiculas leyendas de aparecidos y al­
mas en pena que tanto aterran á4as gentes 
ignorantes?¿A quiénes esos libritos en que 
se citan ejemplos de pecadores que por no 
confesar ae veían acometidos por toros de 
fuego ó se pasaban la vida arrojando cule­
bras por taboca, loa ojos y los oídos? ¿A 
quiénes el desatino de que con agua bende­
cida por este ó por el otro santo ó con tal ó 
cual medalla ó reliquia se curan las enfer­
medades use reabaan aun los más torpes y 
criminales deseos? 

¿Hemos sido los librepensadores los que 
hemos imbuido tales disparates en la inte­
ligencia de los niños y de las gentes senci­
llas y crédulas? Nosotrosque no admitimos 
sino aquello que la ciencia y la razón ad­
miten, ¿hemos propagado, ni hemos podido 
propagar nunca, esos milagros antinatura­
les y autiracionales do que ácada instante 
se nos habla y que excitarían nuestra hila­
ridad si no provocaran nuestra indignación? 

¡La Iglesia Católica ha roto las cadenas 
del crrorl nCómo? ¿Quemando á (iiordano 
líruno porque predicaba la libertad del pen­
samiento? ¿Atormentando á Galileo porque 
con sus descubrimientos astronómicos echa­
ba por tierra las falsas doctrinas que la Igle-
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sia sustentaba? ¿Ascsinamlo tí Lavoiasier 
cuando estaba terminando su grandiosa no­
menclatura? ^Anatematizando & quien se 
atrevía á proclamarla única verdad proba­
da; la verdad científica? ¿Ha sido así como 
iia combatido el error? Pues á fé (lue no es 
de envidiar la niÍBÍóti del catolicismo. 

Hablaba un cura en Getafe (Madrid) de 
la pasión de Jesús y al decir f[ue éste lavó 
loa pies á Judas , exclamo: ' '¡Lavó aquellos 
pies que ya maquinaban y discurrían su 
perdición! 1 

¡¡Judas discurriendo con los pit^sü 
Nada, nada; ya no puede cabernos la me­

nor duda . Por ese dato queda demostrado 
que Judas fué integro. 

O, por lo menos, merecía serlo. 

E l exceso de original nos obliga á ret irar 
algunos trabajos que teníamos preparados 
para este número j entre ellos la continua­
ción de la polémica que sostenemos con el 
Sr. X de E! Vasn. 

LA CAÍDA DE l \ COLOSO. 
Y cuentan los antiguos cronicones que en 

un principio los comerciantes, que para na­
da se cuidaban de las leyes, ni de las rea­
les órdenes referentes a l a s empresas portea­
doras, ni de las tarifas de ferrocarriles, ni 
de otra cosa que pesar o medir sus mercan­
cías, vivían felices y contentos sin que la 
tranquilidad de su existencia se turbase s i ­
no cuando tenían que enviar" 6 recibir algu­
na expedición. En el pr imer caso acompa­
ñábanla al andén y allí despedíanse de ella 
con las lágrimas en los ojos, de la misma 
manera que en las antiguas edades se des­
pedía á un pariente que , en frágil galera, 
se lanzaba á loa mares en busca de desco­
nocidas tierras en las que pudiera en poco 
tiempo hallar la fortuna. E n el segundoca-
so acudían á esperar la expedición y unas 
veces no llegaba y otras llegaba completa­
mente averiada ó el coste de su porte equi­
valía al duplo de su valor. Y el comercian­
te bajaba siempre humilde la cabeza y se 
conformaba y acataba los altos designios de 
la todopoderosa empresa de los caminos de 
hierro, 

Y ésta prosperaba y se llenaban sus ar­
cas y los ratas que á su sombra crecían y 
se multiplicaban, estaban lucios y gordos y 
rollizos y bendecían Iti sabiduría del Crea­
dor que les proporcionaba tan regalada vida. 

Y el comerciante, en tanto, se arruinaba, 
pero vivía la vida de la ignorancia y la ino­
cencia y era feliz, 

Y hubo un día en que uno se atrevió á 
comer la fruta del árbol de la ciencia del 
bien.jy del mal y se rebeló contra el Coloso 
del Norte y quiso luchar con el. Y todos 
riéronse de su osadía y le apuntaron con el 
dedo; y el Coloío le llamó grano de ari-na y 
despreció su soberbia. Y el grano de arena 
se estableció en Jfadrid y luchó con el Co­
loso y se montó en su nariz muchas veces. 

Y otro no se burló del grano de arena y 
declaró también la guerra al Coloso y .se es­
tableció en la frontera y reventó al Coloso 
en cuantas ocasiones luchó con él, Y el Co­
loso no hizo caso porque loa que pagaban 
los vidrios rotos eran los accionistas que le 
sostenían, 

Y las gentes lo veían y un día dijeron: 
uTfé aquí el Coloso que no es tan fuerte co­
mo cree y que dos granos de arena !e r e ­
vientan", Y ya no le tenían miedo y los 
comerciantes no se despedían llorando de 
sus mercancías ni querían pagar portea de-
inás. 

Y el Coloso empezó á sentir el dolor do 
ios golpes y de las descalabraduras y oyó 
las risas de los comerciantes 'y las sen ten­
cias de los tribunales y temió, 

Y era su mentor y au oráculo y su con­
sejero áulico San Pedro (Sr, Eodriguez). 
Y' le llamó y le habló. Y' dijo á S a n Pedro: 
uOye Perico: ¿sabes que ya me van moles­
tando esas risas y esas picaduras? Heme dig­
nado despojarme por un momento de mi 
naturaleza divina y humanizándomeconsul-
tar te para ver como destruimos esas mos­
cas que tanto me molestan, Recuerdo que 
hace algunos aiios comenzó á hacerme la 
guerra un grano de arena y, ó yo rae enga­
ño, ó ese grano se ha convertido en monta­
ña que amenaza dejarse caer sobre no.sotros 
y aplastarnos,n Y contestó San Pedro; aJío 
tiay esas montañas ni ese es el camino de 
Leja («-glüo Cónnvas); ni loa consignatarios 
tienen derecho á reclamar los portes mal 
pagados al tiempo de retirar las mercancías 
por no haber beclio la reserva en el acto 
mismo de su recogida; ni es admisible nin­
guna reclamación porque yo les salgo al 
encuentro con loa artículos 951 y 952 del 
Código de Comercio, les apabullo con el 
158 tíel reglamento para la ejecución de la 

Ley de Policía de ferrocarriles y les anona­
do con el 8.'Í3 " 

Y contestó el Coloso: ^Pueno; eso son co­
sas que fú entiendes por que tienes mucho 
talento, pero yo no, Mas lo que veo es que 
quien aaleaiempre apabullado es el infeliz 
accionista. Y siquiera tuviéramos que lu­
char con uno solo.. . . pero ya veslo que nos 
pasa también con el de la frontera. L e en­
viamos á cara 'Ir roucjo para qne arreglara 
<ii¡iifil/o, y se dio tal maña que desde que 
dijo que /'irnuon liinij fiírr/'-.", cayó sobre 
nuestros pellejos un verdadero chaparrón 
de sentencias condenatorias que nos tienen 
ya con el agua al cuello.. . Ya ves Per ico . , . " 

— (.¡Hasta!—replicó San Pedro.—Si du­
das de mi superior sabiduría; si la más le­
ve sospecha turba tu t ranquil idad: si tanto 
te arredran esos desdicliados, someto mis 
actos á una j un t a suprema, que renna en 
su senohís más selectos é ilustres consejeros 
de tus hermanas. Que vengan, me escu­
chen y luego fallen. 

Dias después de este diálogo salió El Mo-
nifor del Comercio con una orla muy bonita 
y el siguiente artículo: 

EL TRIUNFO DE LA RAZÓN. 
Por fin las Hompañias de ferrocarriles, y cs-

peclíilmente la de! Norte de líspañn. lian e'uti-a-
do en r:Tzón;innque de mala gaun. y se lian 
rendido, no sin que recayeran más üs ciF.x 
sKNTEM'.iAñ, cu que los Tribunales les liiin lii-
clio (¡uc uadie podía amparar sus pretensiones. 

Nosotros consiilerauKis el éxito obtenido en 
cata última etajia de nuestra cíimpuña. el triun­
fo más grande de estas 0/ÍCÍ/Í"S (ciid-filri y el 
servicio más importante de cuantus, hasta la fe­
cha, hemos conseguido eu pro dejos intereses 
mercantiles. 

De la faniusa reunión celebrada en esta cur­
te,—después de varios aplaza mientes.—porto-
dos los mafíuates é inteligencias privilejyiadas 
de las Empresas de ferrocarriles, la cual tuvo 
lug'ar en los días 28 y 30 riel pasado mes, ha re­
sultado, lo que no podía menos de resnltar; es­
to es, que por acuerdo "iii'núiw fué rechazada 
la pretffnsióu de la Empresa del Norte, que ba 
sioo quien provocó esta Asamblea para soste­
ner en olla, en primer téruiioo, qm no h'ilii^i 
deri'cJio ii Vfdaiucr Ion porks nial pcig/idos, si lus 
cí'itsífflidt'/'ríos, "I tiniipo (le retirfr las inercuii,-
cifis. nohaf'insiui. hecho n-elamacióii ó reserva eii el 
ii/'io iiüsino de verllicar sa recogidu, quedando 
así extinguidas todas las acciones de que habla 
el art. liW.'del lícglamento para la ejecución 
de la ley de Policía de ferrocarriles, eu conso­
nancia con el 353 del Código de Conicrcio. 

¡He lia lucido, pero de todas veras, la Empre­
sa de los eauíinos de hierro del Norte de Es-
paña! 

;Ha quedado donde debía la opinión de San 
Pedro ¡íir. Rodriguezj, autor, según nuestras 
noticias, di) la iiovisiiii/i in-escripclón invocada 
por aquélla á virtud de su dictamen, dado en 
su calidad de consejero más autürízarto y do 
abogadí) más inteligente y distíng-iiido do la 
citada Empresa! 

No deben haber olvkbido nui;strua lectores 
que esta nuestra gloria de! foro y del Parla-
meato,—nos referimos al Sr. líodriguez San 
Pedro,—es la misma que dijü en el escrito de 
querella por injurias, reciente ni ente presenta­
do contra nosotros, que en este punto do la ex­
tinción de derechos no estaba conforme ni con 
c! trivial dictamen del Excmo. tír. D. Erancis-
eo tíílveln, ni con las sentencias de los .Fuzga-
dos municipales, ni con nadie; manifestando 
respecto del primero, que su criterio era erró­
neo, y uu pasaba de ser uoii opiíiióii jiersoiia/, 
inliiiUki en el sentido ap'isioMdo del que, le hizo 
l'.i consulta.... 

¿Quién liabrá influido para dejar solo, comple­
tamente solo con su criterio, al Sr. San Pedro, 
si tüdos los concurrentes á aquella reunión 
aran abogados ferrocarrileros? 

¿Habremos sido nosotros? 
Varaos á verlo, penetrando por un momento 

en la .Tunta de Jefes, y tomando parte en sus 
deliberaciones. 

Según nuestras noticias, fueron varios los 
qne toniarojí la palabra para combatir el absur­
do de la Compañía del Norte, ó del Sr. San Pe­
dro qne es lo mismo. 

Y el critei-io que prevaleció para rechazar en 
absoluto tal extinción, aparte de su falta de le­
galidad, fundóse en que, establecido ese prin­
cipio por las Empresiis, y desde el momento en 
que el comercio se apre.stara á las represalias, 
todos los consignatarios exigirían la rectifica­
ción exacta de los portes; .y si las expediciones 
eran procedentes de distintas lineas, ó de ser­
vicios combinados, ((ue es igual, los empleados 
se verían en la imposibilidad de hacer con 
exactitud el cobro de portes, porque en su in­
mensa mayoría no conoosn las tarifas, ni pueden 
tener, ni tienen todas las espaoialaa, vigentes, de las 
demás Empresas; y ante esta diñcnltad, los inte­
resados acudiria'n á hi Affimeia de los S/'es. Por­
cada y CoiApnñia, por cuya, muerte trabiíjan to­
das de consuno; y ésta, aconsejando al comer­
cio que no retirara las expediciones, acarrearía 
inmensos perjuicios á las C'onipaílias, iiorque 
los abandonos serian tantos como las partidas. 
y de tal forma contribuií'Ian á hacer más uece-
soria su esisteucia, en voz de conseguir su 
completa desaparición. 

Huelgan los comentarios asemejantes niani-
festaciones, y solo llamamos la ateución públi­
ca acerca do esta paladina confesión, hecha por 
los más altos representantes de las Empresas 
de ferrocarriles, que dejamos subrayadrí, ó sea 
que los factores no cobran bien los portes por­
que desconocen los servicios combinados y |ior 
que, ft//íííí¿'j íf ?í'íf//, no existen on todas las 
estaciones cuantas tarifas especiales ó gounra-
ies tienen vigentes nuestros distiutos factures 
modernos. 

En cuanto á nosotros se ha referido en aque-
lla.s famosas reuniones ferroviarias, queda de ­
mostrado que, si no hemos tomado parte en 

sus deliberaciones, por lo menos hemos estado 
presentes para los representantes de las Empre­
sa.*, y hemos servido de coco para que nn pre­
valeciera el desatentado acuerdo ile la extin­
ción de derechos déla Compañía del Norte y de 
su sapientisiniü abogado el 6T. Kodrignez í^an 
Pedro. 

Por lo demás, han estado en lo cierto los con 
spjeros: nosotros hubiéramos inclinado al co­
mercio á que dejara de cuentii de las Einpro-
sas las mercancías, en el momento que se les 
exigiera en el concepto de portes un solo cén­
timo demás: y asi lo hemos practicado .hace 
pocos días en una estación de la línea do Cace-
res, en donde por exigir nn porte excesivo, se 
dejó la expedición hasta que el jefe recibió or­
den de cobrar lo justo, y se retiró aquella, exi­
giendo después una indemnización de 21)0 pe­
setas en concepto de perjuicios, áque los Tri-
buuídes acaban de condenar á diciía Empri'sa 
Esta sentencia, por el ¡irecedenle é importancia 
que encierra, verá ía luz pública en las colum­
nas de nuestro periódico. 

Y por lo que hace al propósito de las Compa­
ñías de procurar nuestra desaparición, sólo di­
remos que ellas, con sus obstácui"? de todo fíé-
nero, que mejor llamaríamos torpezas, sólo han 
conseguido hasta ahora darnos una vida más 
robusta y fuerte, y hacernos cada día doble­
mente necesarios al comercio y más dignos de 
la pública estimación. 

Pero hay más; nuestro triunfo es mayor y 
más grande de lo que parece, porque en la reu­
nión de que venimos ocupándonos se acordó 
también, por todos los representantes, prescin 
d i r d e s u pretendido derecho ano reintegrar 
las cantidades indebidamente cobradas por por­
tes, cuando las reclamaciones se hicieran trans­
curridos los seis meses desde la feciía de reco-
jida de las mercancías; absurdo que habían sos­
tenido dando una violenta interpretación al ar­
tículo 951 dei(-!ódigo. 

De forma, qne el comercio ba logrado ya que 
se despeje la incógnita, y conseguido por nues­
tras gestiones extrajudieiales y judiciales que 
les sean reintegradas cuantas sumas se les co­
braron demás, sean de la época que quieran, 
por dolo, mala fe ó ignorancia del personal sn-
balíerno de las Oonipaüías, según confesión de 
sus jefes más caracterizados. 

¡Lástima que el comercie, eu su inmensa ma-
yoria, no tenga siquiera datos de sus expedi­
ciones, ciumdu menos recibos, para que puedan 
deducir su reclaniiición arrancando á las Cum-
pañías cuantiosisimas sumas que no son suyas 
y constarán en la ignominiosa cuenta que en 
sus libros se titula: 

S M M . ^ S Á DiSPogiciós 

de la que tanto nos liemos ocupadol 
Réstanos, para concluir el presente trabajo, 

publicar las cartas impresas y modelo que la 
empresa del Norte lia establecido hace pocos 
(lias para acordar el pago de las reclamaciones 
por portes indebidos. 

Dice así: 
«Contestando á s n atenta íi/iftesdel corriente, 

y como cnntiuuacióu á mi escrito níimero l-in-
tos, tengo el honor de participar á Vd. que esta 
Compailia ha examinado la reclamación que se 
sirvió Vd. hacer por su precitada, jccüendoAQ 
los derechos que le concede el vigente Código 
de Comercio, en su art. 353, por raaón de equidad, 
lia dispuesto le sean abonadas las pesetas tmilas. 
cobradas demás en la e.^pedición l<ri do tnl pro­
cedencia. En su virtud puede Yd. hacer efecti­
va la mencionada cantidad en nuestro despa­
cho central de la Puerta del Bol, á quien en este 
día se dan las órdenes oportunas al efecto. De 
usted, etc.—iíl jefe de la intervención, etc., et­
cétera.» 

No hacemos tampoco comentarios á la cai'ta-
modelo que dejamos trascrita. 

Háganlos por nosotros nuestros lectores. 
Después de la junta de jefes; después del 

acuerdo allí adoptado, la Compañía no ha que­
rido ser justa ni grande: prefiere ser pequeña, 
y decir que hace por f(¡iiid,ád lo que tiene ex-
trictá obligación de Incer. y á que ha sido con­
denada por la ley, por la razón y por su conve­
niencia al decir de las demás empresas. 

Buen provecho le haga, y qne Leonor, á cuya 
mano renuncia tan generosamente, se lo pre­
mie. 

Para nosotros es igual que obre por equidad 
ó por loque quiera: lo importante es que de­
vuelva á nuestros representados lo que con tini-
ia j ustícia pedimos en su nombre. 

Únicamente tenemos curiosidad por saber si 
San Pedro (Sr. Rodríguez:, es el autor también 
de la curta-modeló, y lo averiguaremos.» 

Amantes de la moral y de la rectitud ad­
ministrativa y respondiendo á los principios 
que informau nuestro modesto periódico, 
consignados á la cabeza del mismo, repro­
ducimos el tan bien pensado como bien e s ­
crito artículo que bajo el epígrafe «Trabas 
al comercien y suscrito por D . IfanuelMísu-
dieta, publicó días atrás nuestro colega El 
Día. 

'S.Q hemos do analizar ni aun comentar si­
quiera este trabajo, pues siendo el Sr. Alen-
dieta uno de nuestros amigos más queridos, 
nuestros juicios pudieran aparecer apasio­
nados al par que podríamos, involuntaria­
mente,mortificar su excesiva modestia. Pero 
no hemos de ocultar nuestro contento al ver 
que en ol comercio existen hombres virilc-
que saben protestar contra ciertos actos ad-
in inistrativos como los denunciados por nues­
tro amigo, con energía y franqueza, Y esto, 
en verdad, nos alegra y consuela porque nos 
demneatra que uo estaraos .solos en la ruda 
campaña que frente á la absorbente é irres­
ponsable administraoi-óa sostenemos, 

TIe aquí el artículo: 

TRVKiS AU:0.UE11C10. 
Las leyes 7 U difecoión de Aduanas. 

I. 

Entre los infinitos obstáculos que se oponen. 

en este pais sin ventura, al desarrollo y pro­
greso de su comercio, resalta en primer térmi­
no la falta de respeto d la ley escrita por parto 
del poder ejecutivo, en unos caaos, y en otros 
la interpretación violenta, y por ende poco rec­
ta, que se hace de sus preceptos. 

Los encargados de hacer ejecutar las leyes 
tienen á gala el prescindir de sus preceptos, y 
cuando el comerciante lastimado invoca aqué­
llas y se ampara en éstos, la olímpica soberbia . 
de loa personajes colocados al frente de los pri­
meros cargosde nuestra dislocada administra­
ción le contesta con aarcástico desdén, atrope-
liando todo derecho, y cual si fuese menguado 
¡laria ó vil esclavo, le azota el rostro, sustitu 
yendo á las prescripciones legales el niás torpe 
y arbitrario capricho, verdadero oprobio y ver­
güenza de toda .Vdininistraeión pura, recta y 
honrada. 

Recientemente se han oído en el Parlamento 
español vocea de eminentes personajes que se 
han elevado indignadas para denuuciarhectios 
calificados de inmoralidaíies ad .jinístrativas. 
El eco de esas voces ha repercutiiio en el cora­
zón de todos los españoles honra los, víctimas 
propiciatorias de esas inmoralidades. 

Lo necesario, lo indispensable 11:1ra que esas 
voces no se pierdan en el vacio, es quejno cesen 
de clamar un día y otro dia hasta que ios pode­
res públicos las atiendan y pougan coto á tan­
tos y tantos desmanes. 

¡Inmoralidad administrativa! ¿.No lo es, por 
ventura, la que encierra el hecho de dejar des­
amparado ai que cu la ley busca su amparo, y 
sustituir el precepto legal, sutiles argucias, 
cuando no eso ((ue ¡la dado en llamarse criterio 
propio, y que suele ser, en la mpyor parte de 
los casos, concupiscente amor propio de indivi-
dvios que, considerándose gigantes, juzgan 
pigmeos á todos ios demás? Si esto no es inmo­
ral, no encontramos nombre para e.iliflcarlo. 
De todos modos, y désele el nombre que se 
quiera, lo que se desprendees que el contribu­
yente es impotente para esta lucha, y que se 
iiiice indispensable que en ia representación 
nacional haya quién baga oir las quejas de los 
atropellados, para poner eficaz y enérgico co­
rrectivo á tales demasías. 

IJn año hace i[ue eu las columnas de fíl Dia 
nos ocupamos de la violación de ¡a ley arance­
laria vigente, en su base S.''. cometida por me­
dio de una real orden de 28 de.TttIio de 1SS7, 
por la que se alteró y niodiiicó la ultima parte 
del párrafo 10 de la disposición 4.'' del ,\rancel, 
violación que confirmó otra real orden del 10 
de Marzo de 188S ¡no publicada en la Goceta). 
e n l a í | u e e u n mayor aplomo se dijo que la de 
.28 de Julio de 1887 nada había alterado ni mo­
dificado, sino que se bahía limitado á aclarar el 
párrafo nuevamente redactado, con lo que se 
nos quiso dar á entender que desconocíamos 
basta lus rudimentos del idioma castellano, 

Al escribir entonces los renglones en que de­
nunciábamos dichas violaciones, lo terminába­
mos con una excitación á losSrea, D, Laureano 
Figuerola y D.Gabriel Rodríguez, autor y co­
laborador, respectivamente, de la ley arancela­
ria, para que, enterándose del asunto, se sir­
vieran exponer au parecer acerca de si resulta-
La ó nocouculcaila la ley por las reales órdenes 
citadas. 

No contentos con esto, y con el afán de ilus-
tcarnoay de adqiúrir la convicción do si nues­
tra opinión era fundada, ósi, por el Contrario, 
nos hallábamos obcecados, nos dirigimos par­
ticularmente á los expresados señores, supli­
cándoles nos manifestasen su autorizadaopinión 
Con la amabilidad que lea di.stingue nos con­
testaron, y tan s:iti3faetüriamcntc. que no nos 
quedó ya duda alguna de que la razón estaba 
de nuestra parte. 

Autorizados por el Sr. D. Gabriel Rodríguez 
para hacer el uso que tuviésemos por conve­
niente de su carta va.mos á trEiscribirla. 

sSr. D. Manuel Mendíeta.—Madrid IT de Ma-
vo de Ifí88.=-Mny señor ralo y de mi conside-
Vaeión: Recibí A su tiempo su atenta carta del 
í!, á la que no he podldc contestar antes por mis 
ocupaciones. 

He leído elartículode MZ)i/í que me ha remi­
tido V.. y estoy completamente conforme con 
sus apreciaciones, sobre la adición que se ha 
permitido hacer el ministerio en la disposición 
4." del Arancel, con infracción, evidente para 
mí, de la base 8.''de la ley de 18(;9.~Autorizü 
á V. para hacer el uso que guste de esta carta, 
no atreviéndome á ofrecer á V. escribir sobre 
este punto cu El Dia. porque me falta tiempo 
actualmente para el trabajo.—.iproveclia esta 
ocasión, etc., G'il'i'iel Rodrigiiez.» 

Véase, pues, cómo uo sosteníamos una teme­
ridad al afirmar que la ley arancelaria habia si­
do vulnerada en su base 8.^ 

l'ero aún hemos de citar otro dato precioso 
que corrobora y da fuerza á nuestra opinión 
sobre el particular y es el siguiente: 

En los primeros meses del ano 1887, siendo 
administrador dé la aduana de Irúu el Sr. D. 
Emilio Abren, hizo una consulta al centro di­
rectivo de que hoy es subdirector primero, 
acerca de sí nn objeto de punto, cuya clase no 
recordamos bien, pero si que se hallaba cosido, 
debía ser recargado ó no con ol aumento de 30 
por 100 por la confección, y á esta consulta se 
contestó por el Sr. D. Pedro Alcántara de Ecei-
za, director entonces como ahora de la renta 
de Aduanas, «que las confecciones de tejido do 
punto estaban excluidas del aumento de 3a por 
100 con arreglo al párrafo 10 de la disposición 
•L'' del Arancel.» 

La contestación uo pudo ser más terminante 
y categórica. 

;''r)mo se afirmó después que la real orden de 
a-í'de .Tullo de 18ri7 no alteró ni modillcó lo 
preceptuado eu el párrafo 10 de ia disposición 
4." del AiMucel. sino que fuésimplemontc acla­
ratoria sin infracción de la base S.'"- de la ley de 
18G!)? Misterios burocráticos son estos que sólo 
los doctores de la dirección pueden explicar. 

Y no era bastante conculcar y barrenar la ley 
sino que una vez ya en este camino no podia 
ni debia ser más respetada la modificación in­
troducida eu el párrafo la de la disposición 4.'', 
por la real orden citada, según demostraremos 
en otro articulo. 

MANUEL JIR^DIKT.^.-

Ayuntamento de Madrid



Discurso leído en la 'mkm Española 
POfí D. EDUARDO BEJÍOT. 

ComPiiZiHiitis hoy h\ piibiicaci'm del mitübili-
siiiiu (iisciirüd Ipídíi pnr miestivi ilustre curreli-
giuiiíirin y (|iiiTÍd(P lunig-u 1). lídiianin Bpiiat v 
Rociríguez al iiig-resui- en la A cade m i ¡i Espafió-
la. íieguros estamos de que nuestros k-ctnres 
acogeníii coolaiLi[iyorp;it¡sf;ieciún y admira­
rán como uosotrus este trabajo vaüusisimo eu 
que 96 revela. íil parque el ¡frarnitliea insigne, 
plliombre fie vasta y siffida' iiistnicc;i('iu y el 
pensador profundo. 

¡aué ss hablar? 
Casi todas hia gramáticos empiexaii con la.s 

estereotipadas preg-uutay respuesta: 
iQuéesgrcmáika'f—Ei(i.rtn de. imblar y tln es­

cribir correc/'fDienfi' í/ con •pi-rjpiedad. 
Peroniugruiiase para á definir, ni aun lo in­

tenta, qué cesa sea m. n.A.nLAii. 
¿Qué razón puede baber para ciar por conoci­

da la osñu ge? 
SecoinprPude basta cierto punto que esa de-

fitiicióii üo se ostente a la cabeza de las gramáti­
cas destinadas áeusetiar una lengua á los Judi-
g'enas: pov(¡ue éstos, porprúctica idopta, ya casi 
la saben desde loa primeros años de la iufancia; 
y, naturalmente, solo necesitan adquirir la co-
rreceiún y propiedad de que careceu; perú, si 
se trata de aprender lenguas extranjeras r a la 
situación varia por completo. 

¿Quién nové que esimposible ejecutar C(i-
HRECTAMENTE Y l . o y l'ROPIED.VD UU S Í s t c u i a 
cuyas bases se ignoran en su esencia? 

¡Cujn apurados se verian esos gramáticos si 
algún irreverente les preguntara: ¿(JUr. ES 
HABLAR? 

,\sl es que uiucbas gramáticas son im artifi­
cio sin razjn de ser. una quimera imposllile, 
un plantel de pedantería, un martirio para la 
iufancia, y, lo peor de todo, una inutilidad 
completa. 

En general, ¿no son contados los que escri­
ben bien? Y ¿quién, cuando escritie, se acuer­
da de los intrnicados análisis y eumaranada.>5 
ideas con que lo atormentaron en las aulas? ¿No 
suelen cometer vergonzosas faltas gramatica­
les mucbos encnrgadi)s de enseúar CümiEi'rA-
ifRNTE las reglas del iiabiar? Y ¿qué reglas si>n 
esas que no impiden el error? ¿Cuándo se equi-
Yoca un geómetra aplicando las reglas de geo-
motria? ¿(Juándo un arquitecto, cuándo un in­
geniero, apbcaudo las del arte de coustruir? 
Las' gramáticas, tanto uaeioualcí como e.vtran-
jeras, dan por supuesto e¡ HABL.IIÍ; y, como el 
siste.ina se ignora, las reglas para utilizarlo ri,~ 
rrectameiiii' y con propieífad, ÍII;V ESI'IM.^ULÜS 
ciERTAJiEXTE EN .Mci.'iifis OASOí̂ , sueleii Ho en­
contrar aplicación en la práctica de los escrito­
res adocenados. 

La gramática es asi un edifleio sin base ni 
cimiento. 

Pocas ideas coustituyea generalmente la 
esencia de las cosas. Si un sistema se presenta 
muy complicado, ó no es cierto ova fuera de 
camino. 

Hoy la enseüan/.a padece una grave enfer­
medad: la enfermedad de lasj niiuucioaidades, 
tanto más peligrosa, cuanto mayor es el n ú ­
mero de primores que el e.\:ceso de [n división 
encuentra. El análisis es severamente censura­
ble cuando llega basta el abuso de la división. 
Figuraos uii loco que dijese: 

«¿Sabéis cual es la manera de analizar un re­
loj?—Examinar cada una de sus partes.—¿Ri? 
Pues triturémoslo en un mortero resi.steuto lia-
jo una mano poderos:i para llegar á inspecio-
narlü basta en sus más recónditas moléculas.» 

¡Locural Para ver una rueda, un péndulo, ó 
un resorte, es preciso conservarlos en toda su 
integridad. 

Dada siempre por supuesta^ la importantísi­
ma noción de nuestro sistem'a de exteriorizar 
el mundo intoriür. los gramáticos entran de 
seguida en pormenores y minucias acerca de 
las palabras, de sus formas .v susaceidcntea. 

Pero la complejidad de los pormenores á ve­
ces es tan enorme que, p:u'a abarcarla por com­
pleto, se hace ueccsai-ia uoa gran dosis de 
ateneióji. de que pocos son capaces. Añádese 
áes to qiie. itiNOii.ÁNDosE LOR EINEW UEL H A ­
BLAR, falta el liilo conductor que guie, por el 
obscuro laberinto de las miuutiosidades. 

lista falta de método baco cou frecuencia 
odioso el estudio más interesante entre todos' 
e! del preciosísimo sistema por medio del cual 
nos comunicamos con nuestros .semejantes y 
sin el cual la sociedad es imposible. 

FuUetíu de LA EEUÍÓS TASCA JO 

Las Lucilas de nuestros dias 
POR 

^. $í -y- 'B\Cat'<ja-'tt. 

ios dirigiría V . , como Jos pastores, con solo 
el cayíKio y la iionda. Algo de esto lia su­
cedido en Iñs naeiones dni'anti! siglos regi­
das por déspotas. Las ha embrutecido la ser­
vidumbre y las iiaconvertitlo en recuas. Su­
pongo lio querrá Y . liaeer olro tanto con los 
actualespueblo.t. Grupo.s de seres racionales 
y libres, hay i]ue gobernarlos crmtürnic á su 
naturaleza y su liistoria. Y hleuj los m u n i ­
cipios han sido las primeras sociedades polí­
ticas; y, antes de formar parte dé lo que boy, 
por ejemplo, llamamos España , la formaron 
de más reducidas naciones que, luego de re­
unidas por una autoridad común, tomaron 
el nombre de provincias. ^^Entendieron aoa-
fio que hacían el sacrificio de su personali--
dad ni los municipios a l constituir las ant i ­
guas naciones, ni las antiguas naciones al 
constituir la de España? \ o permiten ci'eer-
lo ni la tenacidad con que sostuvieron unos 

Sin sonidos no hay música; pero en el estré­
pito ilesgarrador producido por las manotadas 
do un párvulo sobre las teclas ile un piano no 
hay música tampoco. La música está eu o! on-
DSN de sucesión de los soiiidos de la escala. 

Análogamente, sin materiales no hay casas: 
eoii materiales no bav casas; lo primero es de 
evidencia; no es posible uu edificio sin cales, 
ladrillos, sillería, vigas, clavazón, etc. 

Y lo segundo resulta también evidente., en 
cuanto se retlexiona i(ue en primer lugar, esos 
mismos sillares, ladrillos, cales, vigas, clavos, 
etc.. arrojados al azar. Ó auioutouadüs confusa -
mente después de un terremoto, no coiistitu -
yen ya edificio; y, en segundo lugar, que, se­
gún la rONSTRuccn'iN que se dé á esos mate­
riales, asi serán casa couio teniplo ó puente.... 

LA CONSTRUCCIÓN, esa cosa invisible, ese 
conjunto de relacioues sujetas á las leyes in­
variables, la forma, la proporción, ESd KS LA 
i.'Af A. y no los materiales inertes y groseros 
que esperan la vida; que nada constituyen sin 
la vida que arde en ' l a mente del arquitecto, 
para convertirlos en albergue seguro contra la 
iuelemencia de las intemneries, ó lugar de re-
cogimí'mto y estudio, ó útil medio de comu­
nicaciones, o monumento grandioso de las Be­
llas Artes 

Aplíqtrose este símil al lenguaje, y se verá 
que son igualmente ciertas estas dos proposi­
ciones: 

sin palabras no se habla: 
con palabras no se habla. 

,]//•'lie A'/, c/'j/'i. í'/i, uii. /a liii/"r, ¡loiiihr'', ao. de, 
h'idoJgii. ini, acord/n; ii'.ierii. mr, de, THH'I, eteí'-
tera. son palabras, son sonidos,..., no son nada: 
son ¡nateriaies ni uertos. arrojados al azar sobre 
inifl playa desierta, que aguardan la voz de! 
arquitecto que los llame á ía vida. Este arqui­
tecto es la conslrucción. que organiza la frase, 
ia oración, la cláusula, el período... 

Pero diga un (ÍHAN cON.'̂ TKrrTOk: «Muertos 
materiales, recibid el soplo de una vida inmor­
tal: organizaos!»: v en el acto aparecerá la otira 
del üEN-io: liN U_\ LUGAR Dlí LA ÍIAM'HA, 
Dfíí'UYnXOMBRH N;) QUTEHd ACORDAIl-
;i[ í . NI) HA Mi;CHi) TílíMPi) QVK VIV.A E."N 
HÍUALCín DE Ll)á ])F. LANZA EN ASTILLE­
RO. ADARCiA ANTKIIA. UI.H'.N FLACD Y 
( Í A L Ü O ( . \ ) R H E D Ü R . . . . 

Abora se couLprenderá por qué uo eusefian 
las infelices gramáticas que tienen por e.ielo-
sivo objeto bis palaliras: ¡diera so liará patente 
por que, como cizaña en tierra de ¡}au sembrar, 
esquilman las más tenaces memorias, y como 
aire corrupto por los miembros descuartizados 
de un cadáver, matan la más vigorosa intelí-
geueiaesas lista.s de irregularidades, arregla­
das por orden alfaijético y encomendadas a l a 
memoria; esos meeanisuios incompletos, aisla­
dos é intransigentes que se llaiunn teorías üe 
declinaciones y conjuneiones; y abora. en fin. 
so verá claro por qué un hombre, formado y 
aguerrido eu los estudios, suele uo conseguir 
con muchas boras de traiiajo lo que logra un 
niño cuando no sabe que hay gramáticas ni 
gramáticos, y porqué ni aún obtiene siquiera 
l o q u e e s dable á cual(|U¡er literato habituado 
á e.vpresar sus sentiinieutos. 

Robustezcamos estas ideas. 

{.'ie eoii^iiUtíirá.) 

Noticias, 
El médico especialista. D. lístanislao^de F u -

ruiidarona, discípulo del distinguido Doctor 
F.'VLVEL,de París, ha instalado definitívanieii-
te en TOLOHA ••("¡uípúzcoa;, su GABINETB 
LAlilNaoSCOPICO. para el traiaiiiiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y uatiz. 

Entre los comerciantea de varias comarcas 
vitícolas reina profundo disgusto con motivo 
de las d:iicultad(!3 que siguen oponiendo las 
aduanas francesas á nuestros caldos, á pesar 
del tratado de comercio franco español. 

La aduana delturdeos ba deten¡do5IO boco­
yes de vino bajo pretexto de estar alcuhuliza-
dos. 

¿No seria ya momento oportuno de que el 
Gobierno español formulase ante el de nues­
tros vecinos transpirenaicos las reciamacione:! 
exigidas en esto asunto? 

El jueves último llego á París en un carro 
tirado por 12 bueyes, un tonel monstruo de 
iiiil '/"iiiie'if'ix !ii-ii,'¡lilriix ihi CiJbidLi, que uu fLi-

j otros sus fueros, n ie lea tus iasmo que aun 
.sienten muchas porsu especial idiomay sus 
particulares leyes. JS'o permite creerlo t a m ­
poco la índole de aquellas asoeiaeiones. 

El municipio, nu lo dude V . , e a la socie­
dad política piu' excelencia. En él aacamos, 
en él desarrollamos las fuerzas del cuerpo y 
las del espíritu, en él contraemos los más 
s.intos afectos, en él tuvimos nuestra cuna y 
tenemos el sepulcro de nuestros padrea. Fue ­
ra de la familia, en ninguna oirá sociedad 
nos seritiiiios más estrechamente unidos con 
los demás hombres. Para todos es la verda­
dera patria, la patria que forman, no sólo la 
comunidad de territorio, sino también la do 
sentimientos. Tomamos como nuestras sus 
dichas y sus desdichas, los ultrajes que sñ 
les iuíiere y los aplausos que recibe, su hon­
ra y su deshonra. J Í Í por ¡a provincia ni por 
la Ilición estamos dispuestos como por él á 
eoríor los mayores peligros y derramar nues­
tra sangre. La codicia ó la anibicitín podrán 
llevarnos á extrañas tierras: sí no ias satis­
facemos en éi buscamos puerto de refugio;si 
ricos y poderosos, deseamos principalmente 
dejar en él gratos recuerdos de nuestro poder 
ó de nuestra fortuna. Despué.s de los rudos 
combates déla vida en otros suelos ;ay! ̂ ;quiéQ 
vuelve, sin que sienta latir cou fuerza el 
coraííóu, al ver c! campanario de su pueblo? 

brieante de viuosde Champagne do Fpernay, 
envía á la Exposición. 

Hace pocos dias que el fabricante en cuestión 
dio en el inti-rior del tonel una comida de 
qiHiicr. cubiertos. 

El gobierno de Portugal ba concedido una 
subvención de B4.lld0 pesetas anuales durante 
quince años, á la !-!ociedad líeal Portuguesa de 
Exportación, cora pro metiéndose ésta á esta­
blecer depósitos de vinosen algunas plazas de 
Rurojia, solire todo eu Berbn. donde tendrá 
uu stock de2t).0üü hectolitros de vinos portu­
gueses por lo menos. 

Durante la secunda decena de .\bril se han 
registrado eu el juzgado municipal de esta ciu­
dad 44 nacimientos, siendo 41 hijos legítimos y 
3 ilegítimos. Han fallecido 19 personas, de ellas 
11 varoucsy tí hembras, en la siguiente forma: 
li solteros. 4 casados y un viudo y 4 solteras. 1 
casaday tres viudiis. 

Se baila vacante la plaza de médico cirujano 
de Atauíi dotada cou óOO pesetas y garantido 
el recaudo de :¿.125 pesetas. 

Durante el tercer trimestre del año económi­
co se han extraído de las minas de esta provin­
cia las siguientes cantidades: irún. Sociedad 
minas del Bidasoa, lí.l-iO.bOO kilogramos hierro, 
valor l."),/00 pesetas: Cestuua. diferentes minas 
de lignito. 1.015.9^2 ks.. valor 1.88:í.:35: Amelu-
cho. tíá.SOi) ks. valor. 206,2,"); Hernani. '7n,0lif) 
ks.. valor 175; Aizarna 40.U00 ks. valor, 8II1I; 
Irún 3.55'.l,2i)l) ks. de plomo, valor T.118.40; 
Oyarzun 2.:í00 ks. zinc, valor 27,(iü: Cegama. 
3ÍÍ.90') ks. plomo, valor 4711. 

Durante el año l.SríS ha producido al Estado 
la Ludustria minera de esta provincia,, 20.782.415 
pesetiis; el impuesto de uno por ciento sobre 
ol producto bruto. 1008,57. que da un total de 
21.701.03 pesetas. 

Señor Director de LA RKGION VASCA. 
Madrid 2f> de .\.hril de 1880. 

Jl¡ distinguido amigo y correligionario: El 
interés que en un priueipio desiicrtó el juicio 
oral que se celebra con motivo del crimen de hi 
calle de Fuencarralha decaído hasta el extremo 
de que boy urKla hay tan fácil eomoalcan:íar uu 
puestfi vacante en la tribuna publica de la sala 
de sesiones. El miércoles, ai reanudarse el j u i ­
cio, muchos desocupados que desde la noche 
anterior formaban colaá la puerta de la .\udíeu-
cia vendieron sus puestos á precios elevados; 
ayer cotizáronse á menos precio y hoy eran po­
cas laspersonssque se decidían áofrecer a lgu­
na peseta. 

Las declaraciones prestadas estos tres dias 
lian revestido poeaimportancia por ser en su 
mayoría conocidas. Casi todas se han referido 
á la conducta olx-iurvada por Vázquez Várela 
con respecto á su madre y á las salidas del mis­
mo, de la cárcel de Modelo, en el tiempo que 
debió estar preso. 

-Muchos de los testigos han declarado que 
cuando comparecieron parala formación del su­
mario no se les permitió leer las declaraciones 
y se las recomendó elizcamente no dijeran que 
habiau visto á Várela fuera de la cárcel. 

El Sr. Nieto, quefué uno de los primeros en 
adrmar que hntna visto á Várela en la plaza de 
toro.s, ha añadido que el Wr. Rojo .Irlas le iusi.-i-
tó con gran empeño para que uo fuese á decla­
rar. El Sr. Rojo Arias, que en un principio 
negó fuese cierbt estaatirinacion, reconoció des­
pués su exactitud. Eu resumen las declaraeio-
nesde estos dias lian arrojado poca lu/- sobre 
el proceso y solo lian servido para demostrar 
algunascosas yacasi olvidadas de puro cono­
cidas, k saber, que Várela salía déla cárcel; que 
llilláu .Astray lo sabia y que el sumario se hizo 
á hi buena de Dios y; 
tahiecidas por la ley 
adelantado. 

lin guardarse las reglas es-
Ku lo demás, nada se ha 

* * 
A uteayer reuniéronse en la iglesia de S. José 

por primera vez los miembros del Congreso Ca­
tólico y aun cuandoafli-maron que esta prime­
ra reunión no tenia otro oijjeto que comulgar 
para prep;irarsc y pedir la inspiración divina, 
tratóse en ella de diversas cuestiones nada en 
armonía con el objeto ijue al templo les llevaba. 

Luego fueron áSan Gerónimo y alii celebra­
ron una sesión sei'.reta cuyo principal objeto fuú 

Diga y . aliora si en el gobierno de ese 
municipio no miramos siempre con enojo la 
ingerencia do autoridades ext rañas . Desea ­
mos vivir todos á la sombra de propios y no 
de ajenos magistrados, como desea vivir el 
hijo á la sombra de ; us padres y no de sus 
padrastros. Ifoy ¡os municipios, amenguados 
y abatidos por el régimen del unitarismo, 
distan de lograr este dsseo; pero óigalos Y. 
y vea ai no recuerdan con entusiasmo el tiem­
po eu que lo alcanzaron y no maldicju con 
toda el alma la tutela en que viven. L a me­
moria de municipios como el de Barcelonay 
cimiuuidades como las de Castilla exa l taaun 
los ánimos. 

i laidicen algo más las antiguas regiones 
la tutela en que salas t iene. J íuehas fueron 
por siglos naciones indopendientes y deja­
ron escritas en !a historia brillantes páginas. 
Presentan aún hoy especial fisonomía,uo só­
lo por el recuerdo de sus perdidas ins t i tu­
ciones, sino también por las que conservan. 
Además de su particular idioma y de sus 
particulares costumbres, tienen todavía leyes 
particulares que por la distinta organización 
de la propiedad y la familia dan á sus pue­
blos carácter y condieiunes de vida totalmen­
te diversas de las del resto de España. A! 
comenzar el siglo, Jíavarra tenía aún Cortes 
propias, y uo hace diez años su regían aún 

nombrar las comisiones que han de dictaminar 
sobre los temas propuestos para la discusión v 
redactar el mensaje que hoy deben haber en­
viado al papa. 

El Sr. .\lmazar. secrebirío del Congreso, pro­
nunció iin velieniente sermón en el que pro-
testúcoo enérgicas palabras contra la oeisiiin 
del pontífice (lue dijo era «la mayor iniquidad 
que la historia registra». 

Este sermón produjo gran efecto en loa oyen­
tes que dieron voces de «¡Viva el papaVey! 
;Abajo la unidad italiana!» 

En la sesión de ayer hablaron los Sres. Car­
denal Beuavídes y Sánchez de Castro. El pr i­
mero, presidente del Congreso, se limito á ex­
plicar el objeto del Congreso, que dijo era re­
solver algunas cuestiones de gran interés y 
unir á todos los buenos católicos en apretado 
haz. 

E¡ Sr. Sánchez de Castro, profesor de litera­
tura en el instituto del Cardenal Cisneros, leyó 
un discurso furibundo en pro de la indepen­
dencia del Vaticano: dirigió en éi duras recri­
minaciones contra Italia y en particular contra 
Crispí, y excitó á los buenos Ciitóücos para que 
trabajaran sin descanso para destruir la unidad 
italiana. Terminó su discurso dando vivas al 
papa rey y al vicario de Cristo. 

Como comprenderá Vd. perfectamente, el 
Congreso t^atdlico está llamado á producir al­
gún grave conflicto al gobierno español, pues 
es seguro (pie Italia reclamará, con sobrada ra-
7.ÓU. en vista de los ataques que se la dirigen. 
Lo que desde luego aqui resaltaos la morosi­
dad del gobierno liberal del Sr. Sagasta para 
reprimir toda manifestación que pueda poner 
en pelig'ro la paz de España, siempre que se 
trata de reaccionarios. No liubicra, á buen se­
guro, permitido dar esos vivas á ningún con­
greso republicano. 

* 

Aún no lian logrado ponerse de acuerdo los 
ministros de Hacienda y Marina en la cuestión 
de las economías. Pero como, á pesar de e.sto y 
de sus juramentos de dejar lus respectivas car­
teras en caso de no entenderle, su patriotismo 
es demasiado grande para permitirles dimitir, 
han quedado en someter bi cuestión á la deci­
sión del Congreso. De esta manera el honor, o 
mejor dicho, las carteras de ambos qued:in á 
.sal vo. 

Suyo affmo.—El Uorrespmisal. 

Movimiento... de Buques. 
PLERTd DE SAN SEIiASTIAS. 

l"iu(|ues salidos ayer: 
Vapor San Miguel para Sant;inder, con carga 

general. 
Vapor Feni'iiidez S'/nc para (tijón. con id. id. 
Balandra A''íí̂ !"í Ci'iúa- para Lequeitio, cou 

id. id. 
PUERTO DE PASAGES. 

Buques entrados ayer: 
Vapor español rííítf¿(« de Bayona, en lastre. 
Salidos: 
Ooleta noruega Okiriis para Tredrilcsstad. en 

lastre. 
Barca inglesa Sod'iim para New-York. en Id. 
Vapor id. DrniliiDi para Bilbao, en id. 
Vapor español /ÍÍÍ-ÍÍÍÍJÍÍ para Bayona, entró 

de arribada. 

s erontcs. 
C o Tran/íon'^''*'^'^'''•''"''i*'^- uno de l> años y 

{tatf VtUlíiliil ¡na nueve resta.ites de 3 á 4 
respectivamente. 

Darán razón en Irún. calle Mayor, núin. 38. 

Cotizaciones de monedas. 
Premios que pagan los Sres. Fernand y Gas­

tón Delvaillc, de Bayona (Francia), calle Víctor 
Hugo, 48. salvo variaciones. 
Es cambia de plata <5 billetes leí Banco de España 

(SALVi) VARIACIOXES) 

Por alfonsinos 1 2[4 oĵ  premio 
Por isabeliuas 511^ "la id. 
Por oro antiguo de peso. . . 3 "{^ id. 
Por soberanos ingleses. . . . 2\^''\a id. 
Por i s a b e l i n o s de los años 

1850-51 3 "to id. 
Duros ¡swbeLnos 4-60 ptas . 

Id. Carolus y Fernandos. . 4 ptas. 

•^xanco M piici^to «ti SSa))OH<i, 

Imp. de L.i Voz DE GUIPÚZCOA. 

por fueros propios las provincias vascas. Vea 
V . también si el amor á la región en q u e 
usted ha nacido no es más vivo y ardiente que 
el que pueda Y. sentir por la nación Espa-
iiola. E l vasco es en toda España vasco; ei 
andaluz, andaluz; el gallego, gallego. 

Y no me diga V. que este provincialismo 
va espirando. Del siglo X V I acá no se dio 
nunca la importancia que ahora á las len­
guas provin'iiales. Se escribe en catalán, en 
valenciano, en gallego, cu bable, en vasco; 
y en alguno.de estos idiomas encarna lafan-
tasia bellas T sublimes concepciones. Se es­
tudia hasta en las ÍJniversidades de Castilla 
las leyes torales, cosa nunca vista en los an­
teriores siglos, y no ae trata de establecer el 
código civil nacional que no se agiten ias re­
giones aforadas y levanten enérgicas protes­
tas. Cada región va creando eu Madrid su 
centro, y cada región tiene en las Cortes su 
diputación especial para sus particulares ne­
gocios. 

Ni vaya V . a creer que esto acontezca só­
lo en España. Más vivo aún que en España 
se nota ese espíritu provincial ó regional en 
Inglatei'ra, en Austria, en Rusia, en la anti­
gua Escandinavia. E n esa misma Francia 
donde tan feroz ba sido el régimen unitario, 
el renaciuiiiíato de las lenguas y de las l i t e ­
raturas provinciales ha precedido al de la 

Ayuntamento de Madrid
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GRATIS 
mandará 

á qaien lo desee 
|irnK¡K'(t()ü lif fftda 
vhxiif (le Tf'lnjes de 
bolsillo, ilespertado-
r f í , rucus , e tc . , e tc . , 
desde 4 j>s. 50 c. en 
adelante . 

- * • 

Henri 'Oé§4 
Comisionista impoztadoi. IRÜN. España. (FroBlcri [fsntcsa 

Electricidad Industrial, 
kmi instalaénes eléctricas, 

J. Comet-
Teléfonos para habitaciones, 

fábricas y escritorios,—Teléfo­
nos sistema Aderpara grandes 
distancias. 

Todos los aparatos, así como 
loa trabajos de coloeacon, son 
g-aran tiza dos. Se facultarán so­
bre pedido presupuestos é ins-
tnicciüiies. 

irigírse á D. Manuel út Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

ilCOB §M f Oto 
Tlentlfricü inimitable en eficacin, economía y aroinn grato al paladar. Y en heclios palraaría-

nieute notorios durante veinte años, que sancionan sus incomp;irablos viríniJes, y no en pala­
bras de cualquier interesado en ponderar sus ^eneros, tiene reconquistiido el «Licor del Polo de 
Orive» su bien sentado créditu. Con su uso diario inf;d¡bleniente so evitan las enfermedades de 
la dentadura. Con él se calman en ei acto los «Dolores ile muelas» y con él se perfiimn y refresca 
la boca muy agradablisniente. l)e venta á (i reales en toda farmacia y perfumería bien surtida, 
lixijaso la marea de fábrica para evitar engaños. 

I iiiiiBMilil i irniinn . ^ 

AGENCIA 
de reciamaciones á los Ferro-carriles. 

iL-r I m w w "'^g 
^venida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda desde hoy abierta al piibíico y muy particularmente del Co­
mercio. 

Se revisan los talones de expedieión y recepción, y se hacen todo género de re­
clamaciones por retrasos áe las mercancías, carniio de szpedkiaaes, detasas, aretias. ruios j sastiacia-
aes, errores de peso y cuantos asuntos están relacionados con las Compaílías de Ferrocarriles. 

AdVGrtenCÍa,S. — Todos los señores suscntores á L A RE(JÍOS VASCA, ten­
drán derecho á d i r ig i r l as consiiltas que sobríi los caaos expresados les ocu­
r ran , á la Agenc ia , y se les conteatará en la Sección especial, que A este 
objeto se abr i rá en el periódico. Es te servieio le presta la Empresa grat is . 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestro estudio en todo género de recla­
maciones, se evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales , 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tr ibunales . 

Recomendamos muy eficáznicute ai Comercio que siempre que retire 
mercancías del Forro-carri l , exija la carta d e p o r t e original, ó sea la decla­
ración del remitente que se acompaila a l a s mismas, liaciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á que haya lugar . 

La'correspondencia sobre asuntos de Ferro-carri les á la Dirección de este 
periódico, Leyazpi^ 4 , 2.", ó á los Sres. Torralha y C", I r u n . 

^£S O'S 

LiV REGIÓN VASCA 
Revista semana l pol í t ico-admin¡si : ra i : ¡va 

—f^.i'^s^.-

Director-fuudador: D. F e r n a n d o T o r r a l b a . 

Precios de suscripción. 

En Espafirt, un tr imestre. 

Kesto de Europa , un aíin. 

América, un año 

l'esetas, 

1 '50 

10 

15 

Precios de inserciÓR. 
Pesetas, 

Anuncios en cuarta plana O'IO 
Id . en tercera plana 0 ' 2 0 
Id . en pr imera plana 1 

Noticias y comunicado^ á precios convencionales. 

A N T I C I P 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRAGIÓiN, 

Calle de LEGñZPl, núm. 4, piso 2. 

J, HÉRMOSLLA, 
('(IRRUnOK 0! ' ICI , \L BU COMERCIO 

Y AGENTE (íENElíAT, DE NEGOCIOS 

ino. 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Admite cuíiiitos iisimtoa y re prese litación es 

í«! le coiiiiernn, de carácter honroso, en cutil-
uniera clase de negocios para esta plü/a y füi 
provincia.. 

INSTALA '̂JOMiS 

pampanillas eléctricas 
y teléfonos. 

(Á. ̂ endé, eieotricista. 
Dirigirse á i). Jmtin í'lar^rii', Coniisio-

iiistit.—Inin. 

O 

Península, Ahora bien, Hv. T). Rodrigo; no- ¡ 
HOtros con ser federales, «qué hacemos sino | 
amoldarnos á la realidad lie las cosas? Lejos j 
(le ser hombresf teúricüs, somoii los más prác- \ 
ticos. Loa teóricos son aquí verdaderamente i 
los unitarios, que se empeñan en sostener I 
su absurdo sistema de gobierno contra la na­
turaleza, la tradición y las aspiraciones de 
las diferentes sociedades políticas. Cuatro 
siglos próximamente llevan i'igiciido los des-
tinoa de España, y ¿qué hüu conseguido? 
Matar ó cuando menos debilitar loa muchos 
focos de vida que tuvimos en las antiguas 
regiones y loa antiguos pueblos sin conse­
guir de mucho la unidad que se propusie­
ron, rt^o debería esto hacerles abrir los ojos y 
comprender cuám errado camino siguen? 

Como V. ve, <|ueremos nosotros autónomos 
á par de la nación y el individuo las regio­
nes y los municipios, no por vano antojo, si­
no porque en primer lugar ontendenioa que 
aaí lo exige el carácter racional y libre del 
hombre y de tocias laa asociaciones que cons­
tituya, y en segundo lugar, hemos aprendi­
do poi' estudio de la foimación de las nacio­
nes, por el de la índole de los diversos gru­
pos que la compimen y por el de sus cons-
tantea deseos y tendencias, que sólo deján­
dolos autónomos en su vida interna y subor­
dinándolos en la e-vterna al grupo superior 

jerárquico, es posible crear un orden esta­
ble sin destruir la libertad de nadie, ui apa­
gar foco alguno de vida, ni cegar fuente al­
guna de prosperidad ni de progreso. 

Korntiuo. 
Confieso á Y. que no salgo de mi asombro. 

Usted que tanto piensa, ¿enemigo de la nui-
dad? ¿Cuándo podíamos ser más felices loa 
hombres que cuando formásemos todos un 
miamo cuerpo y estuviésemos animados por 
un solo espíritu? 

LEONCIO. 

Esta unidad han querido todoa loa genios 
de la política y la guerra, desde Alejandro 
hasta Bonaparte; esta unidad han querido 
también todas las religiones, principalmente 
el cristianismo. ¿La han alcanzado? El ma­
yor y el más sólido imperio fué el de liorna, 
y después de haber recorrido toda la escala 
del envilecimiento, murió despedazado por 
las frámeaa de pueblos sumidos en la barbarie. 
Los demás imperios, para bien del mundo, 
apenas sobrevivieron á sus fundadores. Kiá 
su fundador pudo sobrevivir el de Napoleón 
el Grande. Se resisten enérgicamente las na­
ciones á esa unidad que tanto se enaltece, y 
si sucumben, no pierden ocasión de romper­
la y recobrar su independencia. Cuando tal 
hacen, ¿laa censura nadie, como no sean aua 
dominadores? Las aplaude todo el mundo y 

les dedica la poesía los loás sublimes cantos. 
Las religiones no han sido más afortuna­

das. Fracasó G-regorio Vi l en la empresa de 
liacer feudatarios de la Silla de San Pedro á 
los Reyes de Europa. En vano la acometie­
ron nuevamente Inocencio Til y Bonifacio 
VIH; la dificultaron y la imposibilitaron 
príncipes y subditos. Lejos de congregar en 
uno los reinos de la tierra, dividióse la Igle­
sia misma, y en el siglo XVI perdió uno 
tras otro la de Roma los estados de la Ale­
mania del Norte, los de la Escaiidinavia, 
parte de Suiza, Holanda, Inglaterra y Es ­
cocia. 

¿No dice á V. nada esa invencible resisten­
cia de las naciones á unirse lo mismo bajo 
la espada de los héroes que bajo la autori­
dad de los santos? Repugna á los pueblos 
esa unidad que tanto V. encomia, y ó mu­
cho me engaño, como no se la busque por 
Qtro camino, será eternamente irrealizable. 
Entre los pueblos hay la misma diversidad 
de inclinaciones y de aptitudes que entre los 
individuos; y así como entre los individuos 
esa diversidad de aptitudes é inclinaciones 
es indispensable para el cumplimiento de los 
diversos fines sociales, lo es, á mi juicio, en­
tre tos puebles para el cumplimiento de los 
fines políticos de nuejitra especie. Predomi­
na en unos pueblos la inteligencia, en otros 

la actividad, en otros el sentimiento, ó lo 
que es lo miamo, en unoa la ciencia, en 
otros la guerra ó el trabajo, en otros el arte; 
y de esa variedad nacen el adelanto y el mo­
vimiento qme los pueden ir llevando á la 
unidad que se desea. 

Se ha buscado basta aquí la unidad en la 
uniformidad y no se la ha encontrado ni era 
posible que se la encontrara, por que no con­
sienten la destrucción de la variedad ni la 
naturaleza, ni los fines de nuestro linage. 
Nosotros buscamos la unidad en la variedad 
misma; y no dude V. que, como triunfan 
nuestras doctrinas, !a encontraremos. Esa 
unidad en ¡a variedad es lo que tienen las 
naciones federales; y esa unidad en la va­
riedad es la que, como V. ha visto, acalla 
el espíritu de rebelión y de independencia 
de los pueblos comprados ó vendidos, 

La unidad en esas naciones la forman los 
intereses comunes á los distintos grupos que 
las componen: ¿se la rompe acaso porque 
cada uno de esos grupos sea en sus intere­
ses particulares com)iletamento autónomo? 
Como en una nación hay intereses comunes 
á las provincias y los municipios, no me ne­
gará V. á buen aeguro que los hay en E u ­
ropa, en América, en el mundo todo, co­
munes á las naciones. ¿Quién iluda que por 
el mismo sistema puede hoy formarse la 

Ayuntamento de Madrid




